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Resumen 
Tal y como se indica en el estudio E-estrategias (http://www.uoc.edu/in3/e-strategias/cat/resultats.html) referido a 
las estrategias de introducción y uso de las Tecnologías de la Información y dela Comunicación [TIC] en el 
sistema universitario español, “las universidades españolas han tomado en la última década decisiones estratégicas 
para la introducción y uso de lasTIC en los procesos de docencia, investigación, difusión y servicios académicos 
complementarios”. 
En este contexto se enmarca el trabajo que desarrolla la Red “Claves para la innovación educativa. TIC e 
investigación en docencia universitaria” –creada a partir del grupo de investigación EDUTIC-ADEI de la 
Universidad de Alicante—. Se pretende, así,  facilitar al profesorado el uso de las TIC en su actividad docente 
poniendo a su disposición las herramientas necesarias a través de plataformas tecnológicas, ya sean de producción 
propia o ajena.  
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1. INTRODUCCIÓN 
En este artículo pretendemos mostrar el trabajo realizado durante este curso en una de las 
líneas de trabajo e investigación que iniciamos hace años referida a las posibilidades 
educativas que ofrecen las Tecnologías de la Información y dela Comunicación y, en 
concreto, Internet para la mejora de la calidad del aprendizaje del alumnado universitario en el 
Nuevo Espacio Europeo de Educación Superior, contexto determinante en la educación 
universitaria actual (Esteve, 2009). 
Actualmente conformamos una red universitaria interdepartamental y con docencia en las 
titulaciones de Magisterio, Psicopedagogía y Derecho,  que basa su justificación y relevancia 
en la mejora didáctica apoyada en las TIC. Tal y como se indica en el estudio E-estrategias 
(http://www.uoc.edu/in3/e-strategias/cat/resultats.html) referido a las estrategias de 
introducción y uso de las TIC en el sistema universitario español, “las universidades 
españolas han tomado en la última década decisiones estratégicas para la introducción y uso 
de las TIC en los procesos de docencia, investigación, difusión y servicios académicos 
complementarios”. 
En este contexto se enmarca el trabajo que desarrolla la Red “Claves para la innovación 
educativa. TIC e investigación en docencia universitaria” –creada a partir del grupo de 
investigación EDUTIC-ADEI de la Universidad de Alicante—. Se pretende, así,  facilitar al 
profesorado el uso de las TIC en su actividad docente poniendo a su disposición las 
herramientas necesarias a través de plataformas tecnológicas, ya sean de producción propia o 
ajena. 
 
2. MARCO TEÓRICO 
La sociedad de la información está transformando las formas de aprendizaje, las relaciones 
personales –por no indicar simplemente las formas culturales y sociales—. Ante todo esto las 
instituciones educativas deben contemplar todos estos cambios (Gros Salvat, 2000) pero estos 
no solamente están relacionados con el uso instrumental de la herramienta sino, obviamente, 
con un planteamiento mucho más amplio de los objetivos de la institución en sí. Este 
planteamiento exige que se deban proporcionar las infraestructuras y medios necesarios así 
como un plan de formación del profesorado. Para facilitar la integración de las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación [TIC] en la educación, deben cumplirse tres condiciones 
estratégicas o de índole general (Cabero, 2007): la maduración del hardware para hacer los 
multimedia plenamente accesibles; la dedicación de recursos suficientes para crear auténtico 
software educativo; el desarrollo de un mercado amplio para el uso de software. Se trata de 
que se acerquen estos ámbitos y tienda a desaparecer la brecha todavía existente entre los 
sistemas educativos y los informáticos. De este modo, resulta esencial adaptar los aspectos 
cualitativos del sistema educativo a fin de contribuir a una mejor comprensión y aprehensión 
de capacidades de aprendizaje, a tomar una postura definida y crítica con respecto a las TIC, 
con las que han de convivir nuestros alumnos (Roig Vila, 2006). El aspecto cuantitativo es 
más fácil de solventar. Pero no olvidemos que debemos tender a mejorar, también, el aspecto 
cualitativo, saber usar y enseñar a usar la tecnología de modo que redunde en beneficio de la 
educación.  
Hay un convencimiento generalizado en la necesidad de la integración de las TIC en la 
educación y, ya concretamente, en el currículum regular. Cabría preguntarnos, empero, como 
establece Cabero (2001) qué es y qué no es la integración de esta tecnología. Vivancos (2008) 
propone que, en este sentido, deberíamos hablar más bien de compenetración o integración 
entre y no sólo entre la tecnología y la educación, sino que habría que incluir a la sociedad, 
que cerraría el círculo de esa interrelación. En cualquier caso, ésta estará integrada cuando se 
use naturalmente, para apoyar y ampliar los objetivos curriculares y para estimular a los 
estudiantes a comprender mejor y a construir el aprendizaje. Se plantea la necesidad de 
realizar un cambio en la educación y debería encontrarse la mejor proporcionalidad en la 
relación entre educación y las TIC de modo que se pueda rentabilizar al máximo.  
Por su parte, Morton (1996) ya sugería que la integración de las TIC no es simplemente 
considerarla como una herramienta. Implica que se consideren como un elemento esencial 
que permite a quienes planean el currículum seguir trabajando con el concepto tradicional de 
la educación basada en la materia y en el maestro como transmisor de conocimiento. De 
hecho, el objetivo principal debe ser comprometer a los estudiantes en la construcción de su 
aprendizaje y estar en situación de disponer de la capacidad de ser conscientes de ello. 
En este nuevo entorno podemos desmitificar las TIC y, de este modo, podremos usarlas de 
modo consciente, en sus más plenas y reales capacidades. No olvidemos que el aprendizaje, y 
en última instancia la enseñanza, dependen en gran medida del esfuerzo, la dedicación, la 
organización y las capacidades de cada uno de nosotros y no de la máquina que tenemos 
delante. Las TIC no han resuelto, ni resolverán, per se los problemas educativos, sino que 
deben de contribuir a solventarlos con la participación activa –valga la redundancia— de 
todos los agentes participantes en la educación (UNESCO, 2005). Con esto, junto con las 
infraestructuras necesarias se podrán generar materiales y contenidos coherentes y adecuados 
para las materias y alumnado, a fin de que el aprendizaje sea significativo para ellos.  
3. DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN 
Siguiendo con la línea de trabajo iniciada hace cinco cursos, el grupo de investigación que 
firma este documento investiga sobre las posibilidades educativas que ofrece Internet para la 
mejora de la calidad del aprendizaje del alumnado universitario. Durante este curso, hemos 
analizado el uso y valoración de Campus Virtual por parte del alumnado con el fin de abordar 
en el siguiente curso los siguientesobjetivos: 
 Diseñar materiales curriculares electrónicos para el aula en el marco de las competencias. 
 Utilizar de dichos materiales curriculares electrónicos en los procesos de aprendizaje del 
alumnado de las asignaturas respectivas. 
Los resultados obtenidos a partir del cuestionario referido a Campus Virtual y que contestaron 
nuestros alumnos en el segundo cuatrimestre indican que 96.80% del alumnado utiliza 
mayoritariamente Campus Virtual en el contexto universitario, incluso se utiliza de forma 
continuada por un 68.17% , alternándolo con el uso también bastante elevado de Internet en 
general por un 86.17%. Asimismo, los resultados demuestran de forma empírica que gran 
parte del alumnado participante (77%) no utiliza los recursos que ofrece la Web 2.0. tales 
como blogs o wikis. 
Asimismo, los resultados determinan que los servicios más valorados son por una parte la 
opción de Tablón de anuncios con un 43.61% y el hecho que el alumno pueda consultar 
directamente todas las asignaturas que dispone en su carrera a través de la opción Asignaturas, 
ha permitido una valoración del 40.42%, mientras que los servicios más desconocidos, poco 
utilizados y con valores bastante significativos son el Canal Feeds con un 82.97% y la 
existencia de manuales de campus virtual con un 52.12%. 
Consideramos relevante apuntar los siguientes aspectos que conformarán la base de análisis y 
planteamientos didácticos para aplicarlos durante el siguiente curso en el proceso de aplicar 
los resultados obtenidos al diseño y elaboración de procesos de enseñanza-aprendizaje para 
ser utilizados en Campus Virtual. 
3.1. PERSPECTIVA METODOLÓGICA 
Si consideramos la metodología como un  punto de fusión entre los objetivos y los 
contenidos, también podríamos conceptualizarla como  aquella correspondencia que trata de 
adecuar la mejor forma de llevar a cabo los contenidos de aprendizaje para la consecución de 
los objetivos que nos interesan. Y en otro sentido, la metodología representa la forma 
idealmente perfecta para adecuar la materia de estudio a las características psicológicas del 
alumno a fin de lograr una mayor eficacia en el proceso de enseñanza- aprendizaje (Moral y 
Pérez, 2009). 
La metodología que pretendemos poner en práctica busca, entre otros objetivos, la 
elaboración de un conocimiento o pensamiento didáctico cada vez más inclusivo y 
diferenciado a través de procesos de estudio dirigidos a elaborar estructuras de pensamiento 
cada vez más potentes con las que organizar, comprender, interpretar y poder intervenir en el 
quehacer educativo. En consecuencia, la elaboración de mapas o redes conceptuales en las 
que incardinar nuevos elementos, la diferenciación de conceptos didácticos, el análisis de 
atributos, las búsquedas de ejemplos, las redacciones personalizadas, las consultas a todo tipo 
de documentos bajo cualquier formato que nos puedan dar noticias de aspectos relevantes, el 
trabajo individualizado y el trabajo en equipo, las reflexiones sobre la documentación 
presentada, el análisis de situaciones de enseñanza grabadas en vídeo, el visionado de 
documentales sobre educación para provocar el debate y la deliberación, las consultas al 
profesor, la propuestas de alternativas a los ejemplos presentados, etc., podrían configurar 
algunos de los procedimientos con los que trataremos de enfocar nuestras respectivas 
asignaturas. 
Las estrategias metodológicas que vamos a utilizar son diversas (enseñanza activa, modelo 
expositivo, enseñanza basada en la resolución de problemas, etc.), estando las mismas en 
función de los objetivos, los contenidos, los alumnos y el contexto de desarrollo, sobre todo 
en lo referente a recursos y organización. Los primeros y segundos condicionan el tipo de 
actividad a realizar (Moral y Pérez, 2009), de manera que la consideración de los mismos, 
formulados, seleccionados y secuenciados de acuerdo a las necesidades formativas ya es un 
primer referente para articular actividades tipológicamente diferenciadas. 
A ello hay que añadir las características propias e idiosincrásicas de los alumnos si realmente 
queremos conseguir un aprendizaje significativo. En este sentido, se necesita contar con la 
motivación, las expectativas, necesidades e intereses del alumnado. Por otro lado, si 
consideramos el contexto de las aulas universitarias, nuevamente obtendremos claves para 
articular actividades diferenciadas (tamaño grupo-clase, recursos en el aula, tiempo, otros 
espacios, etc.). 
Con todo esto queremos indicar que no disponemos de ningún método global y transferible de 
una situación a otra, sino que hay que adoptar una actitud flexible por parte del docente y 
contar con criterios de adecuación en el desarrollo de las mismas. Asimismo, creemos 
oportuno profundizar un poco más antes de la formulación de las referidas estrategias sobre 
este talante particular sobre el “camino” a seguir en nuestra actuación profesional. Esto nos 
obliga a apuntar algunos presupuestos y principios orientadores en conexión directa con lo 
que venimos sosteniendo. 
El primer presupuesto comporta algunas consecuencias tanto para los profesores como para 
los alumnos. A los primeros nos exige un compromiso de profesionalidad, o lo que es lo 
mismo: rigor, trabajo, responsabilidad, compromiso y dedicación. Es fundamental un trabajo 
por “estar al día” tanto de lo que se publica como de lo que se investiga en nuestra área de 
conocimiento, una preocupación por todo aquello que afecte directa o indirectamente a la 
enseñanza; un esfuerzo de autoevaluación (reflexión) y evaluación por otros de nuestro 
trabajo –docente e investigador— con la finalidad de su mejora constante: profesor-
investigador-innovador en la práctica y ser consecuentes con ello (Moral y Pérez, 2009). Por 
otra parte, a los alumnos se les exige un compromiso efectivo tanto con el estudio como con 
su implicación activa en la dinámica de la clase. Estudio individual, esforzado y lúdico a la 
vez, que se fundamenta en sus conocimientos previos y que se proyecta a partir de sus 
motivaciones e intereses personales y profesionales.  
El segundo presupuesto recae sobre el clima del aula. El mismo debe ser agradable, ligado a 
estrategias de empatía, aceptación, respeto personal y colectivo, comunicación libre y 
respetuosa y a la ampliación de las dimensiones relacionales de la enseñanza tanto en el aula 
como fuera de ella. Bajo esta caracterización el aprendizaje significativo tiene su sentido. Aún 
más, si la experiencia profesional y de estudio adquiere estos tintes de afectividad, la 
posibilidades de integración se incrementan. Un individuo ante una situación vivida como 
placentera y relajada tenderá a repetirla. En un clima relajante, cualquier alumno está 
dispuesto a esforzarse. 
También nos interesa apuntar algunos de los principios metodológicos generales que 
queremos mantener en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Moral y Pérez, 2009): 
 El tratamiento de cada nuevo tema  intentará retomar y relacionar los conocimientos 
aprendidos con anterioridad. Una particular dinámica sistémica y en espiral con la que 
enriquecer constantemente la construcción del conocimiento constituirá otro de los 
principios de procedimiento en los que se fundamentará este perfil educativo. 
 Atender en la medida de lo posible la diversidad en nuestro alumnado.  
 Promover la capacidad de reflexión de los alumnos. Se trataría de facilitar que los 
alumnos piensen por su cuenta, desarrollen sus propias ideas y tengan la oportunidad de 
contrastarlas con el resto de sus compañeros. El trabajo cotidiano de aula nos parece 
importante situarlo dentro de un clima relacional que favorezca el hacer preguntas, 
considerar las iniciativas del alumnado de una manera razonable o al menos conjunta, o 
buscando siempre esa dinámica abierta y negociadora inevitable en las relaciones 
humanas. 
 Desarrollar actitudes y valores positivos hacia el compromiso con la enseñanza. Un 
compromiso ético con la educación y el cambio social que de alguna manera presida sus 
acciones. 
 Desarrollar la capacidad crítica. No imponer los puntos de vista aprovechando la 
posición de poder que otorga la profesión docente. Admitir las discrepancias de los 
alumnos con el profesor y los alumnos entre sí como algo natural, dado que la enseñanza 
es una actividad cargada de valores éticos y políticos. Por ello es necesario que se 
fomente en clase la controversia, la discusión y la libre expresión. 
 Presentar el conocimiento no como algo cerrado o como una verdad absoluta, sino como 
algo problemático, discutible y controvertido. Esto nos llevará a potenciar la 
investigación e indagación como formas básica de aprender. 
 Procurar que la clase se desarrolle en un clima de tolerancia, democracia y respeto. Ello 
implica tomar decisiones conjuntas en aspectos del programa, respetar las opiniones de 
las minorías y estar atento para que nadie se sienta desplazado. 
 Favorecer la valoración conjunta de la marcha de la clase. Actuación del profesor, 
actividades propuestas, sistema de evaluación adoptado, etc. 
 Facilitar el acceso a diferentes fuentes de información y experiencias significativas en el 
campo de la enseñanza-aprendizaje. 
 La búsqueda sistemática con la que identificar problemáticas próximas a la experiencia 
del alumno y con las que integrar y relacionar la teoría y los marcos conceptuales que se 
desarrollan en el programa. 
 El interés por encontrar las ligazones o puentes entre la teoría y la práctica de manera 
permanente. 
 La presentación de estudios de casos que el profesor pueda aportar o las experiencias  de 
alumnos que sean susceptibles de ser utilizadas como materiales de estudio, análisis o 
reflexión. 
 La estimulación en la participación, implicación, motivación y compromiso con el 
aprendizaje de la asignatura de tal suerte que con ello se sientan protagonistas de su 
propio proceso de construcción del conocimiento profesional. 
 La reflexión personal y grupal en el seno del aula como actitud indesligable del 
conocimiento profesional valioso en el docente. 
 La inevitable contemplación, en un tiempo histórico como el presente, de la diversidad 
de puntos de vista y de la multiplicidad de perspectivas  tanto de los diferentes autores y 
teorías como de sus propios compañeros. 
Partimos, pues, de la asunción de la multivariedad de estrategias metodológicas con una 
actitud flexible ante el método, predominando diferentes formas de acción tanto en los 
alumnos como en el profesor. Con todo, pueden encontrarse algunas notas destacadas que 
caracterizan las estrategias metodológicas en su globalidad.  
 
3.2. INTERVENCIÓN ORIENTADORA DEL PROFESOR 
De forma general,  esta intervención va dirigida a lograr el aprendizaje de los contenidos y su 
transferencia a las situaciones de la práctica educativa. La intervención orientadora es una 
estrategia que utilizamos para la introducción y explicación de las diferentes unidades 
temáticas, para precisar terminología, definiciones, para guiar el aprendizaje, para el análisis 
crítico, etc. Le atribuimos una triple función: proporcionar información, generar la 
comprensión y estimular el interés del alumnado por el tema. 
En su articulación, en síntesis, contamos con diferentes medios, recursos y técnicas de trabajo, 
de manera que el soporte oral, siendo fundamental no es exclusivo, atendiendo además al 
principio didáctico de la variedad perceptiva como vehiculador de la integración en el 
aprendizaje. En este sentido, las TIC serán un medio sobre el que nos apoyaremos para la 
transmisión de la información. En cuanto a los medios que utilizaremos en las clases teóricas 
contaremos con ordenador portátil con cañón de proyección o pizarra electrónica, tal y como 
nombra Marqués Graells (2002) este recurso. Tal y comio dice este autor, "si la nueva 
sociedad de la información y las nuevas tecnologías en general, especialmente Internet, nos 
han empujado hacia un nuevo "paradigma de la enseñanza", la pizarra electrónica constituye 
uno de sus principales instrumentos".  
En efecto, este recurso permite lograr una notable renovación de las metodologías docentes y 
de los procesos de enseñanza y aprendizaje, incrementar la motivación de los estudiantes y los 
profesores y facilitar el logro de aprendizajes más significativos y en consonancia con la 
sociedad actual.  
 
3.3. REALIZACIÓN DE PRÁCTICAS  
Vienen a representar la síntesis y la integración de diferentes temáticas. Se articulan 
simultáneamente con el desarrollo de los temas, existiendo al efecto un guión y pauta para su 
realización, además de la bibliografía para ello (Moral y Pérez, 2009). Suelen tener diferentes 
temporalizaciones según el caso. En su desarrollo, el papel del profesor es de orientación y 
apoyo a los diferentes grupos. Permiten a los alumnos la comprensión de conceptos claves, 
modelos teóricos, instrumentos y estrategias de actuación, pensamiento de alto nivel, además 
de que los alumnos adquieran habilidades de comunicación, que serán de suma importancia 
en su trabajo profesional. También se conciben como actividades basadas en la resolución de 
problemas donde se requiere que el alumno no sólo posea el conocimiento de destrezas 
requerido, sino además, que sea capaz de utilizarlo y establecer relaciones entre ellas. 
Las estrategias que utilizamos en el desarrollo de las prácticas son (Ferrer i Cerveró, 1994: 88-
90): 
 Conectar de forma bidireccional teoría y práctica: las prácticas se desarrollan a partir de 
la teoría pero también se puede generar teoría a partir de la práctica. 
 Determinar de forma clara los objetivos de las prácticas. 
 Preparación cuidadosa de las prácticas. 
 Desarrollar habilidades y actitudes a través de las prácticas. Algunas de ellas pueden ser 
(Ferrer i Cerveró, 1994: 98): la comunicación oral e interpersonal, la redacción de 
informes, la exposición de la información al grupo, la revisión bibliográfica, el trabajo 
autónomo, la comunicación escrita, el trabajo en grupo, etc.  
 Contextualizar las prácticas en el marco teórico. 
 Animar a los estudiantes para diseñar prácticas o variables a las propuestas. 
 Planificar el tiempo correctamente para que durante o al final de la sesión se pueda 
discutir lo que se ha trabajado, sus implicaciones y su relación con la teoría. 
3.4. TRABAJOS EN GRUPO 
Un aspecto importante también a destacar en el plano metodológico es la realización de los 
trabajos en grupo y a los que se les destina una parte del tiempo de la asignatura, tanto en su 
faceta tutorial como en la exposición de ellos en clase quedando abiertos al debate público. Se 
desarrolla fuera del aula y la tutoría es la estrategia que utiliza el profesor para la orientación y 
ayuda. Se trata de conectar de una manera más real con los planteamientos tanto teóricos 
como prácticos que la asignatura conlleva de forma que se busquen conjuntamente soluciones 
a problemas y se fomente así la creatividad colectiva. Favorecen, sobre todo, estrategias de 
colaboración. Este tipo de trabajo provoca que cada grupo se convierta en una comunidad de 
diálogo y participación donde (Ferrer i Cerveró, 1994: 111): 
 Los alumnos construyen sus propias ideas sobre las de los otros. 
 Los alumnos se ayudan entre ellos a aclararse conceptos. 
 Se desarrollan posturas tolerantes ante la ambigüedad del conocimiento y de sus 
interpretaciones plurales. 
 Los alumnos se animan –y obligan— entre ellos para lograr mayor participación y 
compromiso en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 Se desarrolla el respeto intelectual y ético mútuo. 
 
3.5. LA TUTORÍA 
Tanto individual como colectiva en grupos de trabajo, es una de las actividades clave en el 
efectivo desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje (Moral y Pérez, 2009). En el primer 
caso es un recurso opcional de cada uno de los alumnos para la aclaración de sus dudas sobre 
las temáticas abordadas, para la solicitud, ampliación y orientación bibliográfica, etc. En el 
segundo caso, además de ser una necesidad, prácticamente es un requisito imprescindible para 
la dinámica de los grupos de trabajo, para la elaboración del trabajo de curso y para el 
seguimiento del trabajo de cada grupo a lo largo de las sesiones prácticas.  
Las tutorías servirán para compensar las posibles lagunas y dificultades que un alumno pueda 
tener en su proceso de aprendizaje. Parece importante señalar su carácter personalizado o a 
través de pequeños grupos. Este diálogo profesor-alumno no sólo redunda en beneficio del 
alumno que individualmente hace uso del sistema de tutorías, sino también en el grupo, ya 
que las tutorías permiten al profesor captar de modo continuo el nivel de aprendizaje de la 
asignatura, por lo que el profesor debe fomentar el uso de dichas tutorías por parte de los 
alumnos.  
La acción tutorial no se limita a compensar posibles lagunas y dificultades del alumno. 
También debe repercutir en aquellos alumnos con un interés por ampliar conocimientos más 
allá de los impartidos en clase. En el transcurso del periodo docente los alumnos podrán 
realizar trabajos complementarios en aquellos temas en los que puedan estar más interesados. 
El objeto de dichos trabajos es el de afianzar y aumentar los conocimientos adquiridos. En 
definitiva, las tutorías –individuales o en seminarios— las consideramos esenciales tanto para 
estudiantes que tienen dificultades de aprendizaje como para estudiantes que precisan de una 
orientación y organización de su actividad 
Todo este tratamiento pretende conseguir un aprendizaje significativo, buscando la máxima 
implicación del alumno, y obligando consecuentemente a una actuación profesional por parte 
del profesor en la línea de lo apuntado de forma comprometida, dedicada, responsable, abierta 
y flexible. Si no es así fácilmente caeremos en la rutina y puede que convirtamos el trabajo 
académico en otro de tipo más burocrático o administrativo. Nuestra profesión depende más 
de las estrategias que utilizamos en su desarrollo que del conocimiento de contenido, si bien 
este último es una necesidad para las primeras. 
3.6. EVALUACIÓN 
La evaluación es uno de los problemas  más directamente implicados en la concepción de la 
enseñanza. El profesor no sólo evalúa el aprendizaje del alumnado sino, y simultáneamente, 
lo sanciona o legitima administrativamente al decidir si promociona o no de curso 
concediéndole un título que le permitirá  ejercer su profesión. Si a ello le añadimos las 
dificultades inherentes a las condiciones en las que a veces se encuentra la docencia 
universitaria (masificación, dificultades organización de espacios, etc.) que pueden  no 
favorecer un  mayor conocimiento personal del alumno, observamos que se torna complejo el 
proceso evaluador (Moral y Pérez, 2009). 
Igualmente, se nos hace inevitable recordar que en la actividad de enseñar no se producen 
cosas sino que se aprecian procesos –implicación de juicios de valor, éticos, políticos, críticos, 
etc.— y que, consecuentemente, ha de pensarse  en si podemos estar desplazando la función 
evaluadora a la calificadora o si los indicadores de calidad están sucumbiendo a los de 
rendimiento, etc. Porque evidentemente, más que medir, la evaluación educativa implica 
desde nuestro punto de vista entender y valorar. Un proceso que, por otra parte, puede 
producir cierta insatisfacción no por la responsabilidad que conlleva sino por la dificultad de 
realizar un proceso de evaluación que se acerque fielmente a lo que ocurre realmente en el 
aula, a la calidad de nuestra enseñanza. 
En este contexto, y buscando soluciones a estas limitaciones que son un auténtico reto  con el 
que encarar nuestro trabajo para mejorar la profesión, establecemos la necesidad de una 
evaluación formativa  a lo largo del proceso de aprendizaje y otra sumativa al acabar este 
proceso.  
4. CONCLUSIONES 
En el cuestionario que hemos pasado al alumnado para saber las propuestas de mejora que 
plantean nuestros alumnos con respecto al uso de Campus Virtual, cabe decir que las más 
valoradas han sido: Dedicar algunas sesiones al inicio del curso para explicar al alumnado las 
herramientas del CV. (50%); Un mayor conocimiento de la herramienta del CV por parte del 
alumnado, (47,87%); Un mayor uso del rincón de apuntes permitirá mejorar el aprendizaje 
del alumnado, (45,74%); Utilización del CV para información de otros itinerarios formativos: 
cursos, postgrados.., (42,25%); Utilización del CV como herramienta de aprendizaje, 
(42,55%); Mayor uso de la opción de dudas frecuentes para resolver dudas al alumnado, 
(40,42%); Implicación del profesorado para una mayor utilización de las herramientas de 
aprendizaje del CV. (39,36%). 
A partir de estas valoraciones y de los presupuestos antes indicados, pretendemos iniciar el 
curso que viene un proceso de diseño y elaboración de material curricular para ser utilizado en 
las respectivas asignaturas. 
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